
 

Editado por: 
Compañía Periodística e Imprenta 
TAMANGO  S.A.

Gerente General  y Representante Legal:   
 Nancy Puchi Muñoz
Director:
 Hugo Araya Leiva
Departamento de Prensa:
 Francisco Mardones Pino
 César Álvarez Velásquez
 Carlos Olavarría Ianiszewsky
 Mario Pardo Jaramillo

Diagramación y Digitación:
 Sandra Santos Vargas
 Cristina Alarcón Gallardo

Secretaria y Ventas:
 Patricia Medina Naguelquín
 Mónica Campos Cabezas

 Administración celular  Administración celular +56 9 35676219+56 9 35676219  +56 9 8228 1828 +56 9 8228 1828 
+56 9 7569 9678     Fono Prensa +56 967626393+56 9 7569 9678     Fono Prensa +56 967626393

Las opiniones de los columnistas no representan necesariamente el pensar del diario y son de exclusiva 
responsabilidad de sus autores. El nombre del diario, los diseños gráficos, nombres de las secciones y 
dibujos que aparecen, son de propiedad intelectual y se  encuentran  registrados por la Soc. Periodística 
TAMANGO S.A.

e-mail      diariodivisadero@gmail.com      administracion@eldivisadero.cl           

Está afiliado 
a la Asociación Nacional 

de la Prensa (ANP)
ASOCIACIÓN
NACIONAL
DE LA PRENSA
CHILE

Editorial
REGION DE AYSEN2 REGIONAL

www.eldivisadero.cl

EL DIVISADERO, MARTES 22 DE JULIO DE 2025

Opinión
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Ortiz
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La calle: Vigente mientras 
el dinero, las armas y el poder 
mediático se usen para torcer 

la democracia
 
Cada cierto tiempo, desde distintos sectores se cuestiona -e 

intenta prohibir mediante reglamentos y normativas- el legítimo 
derecho a la movilización ciudadana.  “El único camino válido 
para que la ciudadanía incida en las políticas públicas -quisieran 
decir- es el institucional”.  

Marchas, pancartas, protestas, que intentan muchas veces 
mostrar adhesión ciudadana, capacidad de convocatoria y, si 
se quiere, fuerza, son demonizadas desde las más diversas 
trincheras porque “así no se construye democracia.  Ésta se 
ejerce a través de las urnas”.

Grandes empresarios, dirigentes de variados sectores 
políticos -aunque, normalmente, de derecha- y representantes 
de la institucionalidad reclaman contra la marea ciudadana que, 
ya lo hemos visto en Chile y Aysén, se revela intermitentemente 
ante un acuerdo amarrado por y para quienes desde hace ya 
demasiado tiempo ejercen el poder.

Estas quejas serían válidas, legítimas quizás, si al frente se 
actuara en propiedad y con la misma guía.  Que todos quienes 
participamos y somos afectados por las decisiones políticas 
recurramos sólo a los sistemas electorales para incidir en los 
destinos de la sociedad. De nuestro país, región o barrio.  

Pero lo cierto es que tal es un muy bonito cuento.
El reciente inserto en El Mercurio de un grupo de empresarios 

junto a ex comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas llamando 
al orden a la derecha, de la cual claramente se sienten más 
cercanos, demuestra que quienes tienen el dinero no están 
dispuestos a que sean las urnas el único mecanismo para 
resolver las diferencias de la sociedad.  

“Chile enfrenta un riesgo enorme de extender y proyectar 
la impronta de este gobierno: la inseguridad y la violencia; el 
estancamiento y la falta de oportunidades; los malos servicios 
públicos y la corrupción; las listas de espera y la inmigración 
descontrolada, se han transformado en una realidad que 
ensombrece al país y amenaza nuestra convivencia y cohesión 
social” dicen en su texto.

Más allá de la discusión de fondo, si aquello que afirman es 
cierto o no, lo real es que los controladores de Ultranav, Ultramar, 
Aquachile, Socovesa, Oxiquim, Besalco, Entel, Falabella, Mall 
Plaza, GNL Mejillones, Consalud, San Jorge, La Preferida y 
Winter, entre otras empresas, usan su patrimonio para cumplir 
sus objetivos.  Ellos tienen el dinero.

Lo mismo ha ocurrido en otras épocas en otros 
ámbitos.   Durante el estallido de 2019 el entonces comandante en 
jefe del Ejército, Ricardo Martínez, envió una serie de cartas a El 
Mercurio (¿a dónde más?) refiriéndose “a los ataques a la estatua 
del general Manuel Baquedano en la capital, y defendiendo el 
sistema previsional de las FFAA”.   La Contraloría General 
cuestionó esta acción, recordando que tal gesto afectaba el 
carácter “no deliberante” de las Fuerzas Armadas.  Y poco tiempo 
después, el presidente del Cuerpo de Generales y Almirantes de 
la Defensa Nacional, el ex Comandante en Jefe de la Armada, 
Rodolfo Codina, envió una misiva a sus asociados (todos ex 
militares) cuestionando el proceso constituyente en proceso, 
elogiando la Constitución del 80.   Ellos tienen las armas.

Actualmente, aunque algo morigerado producto de las 
redes sociales y nuevas tecnologías, aún existe concentración 
mediática en Chile, en una promiscua relación con el poder 
económico.  Como recordara el economista Roberto Pizarro hace 
algunos años “Luksic, Saieh, Edwards y Solari son propietarios 
de medios de comunicación social y al mismo tiempo poseen 
bancos, son exportadores, tienen acciones en AFP e Isapres, 
controlan escuelas y universidades, manejan actividades mineras 
o agrícolas. Por tanto tienen conflicto de intereses”.  Estamos 
hablando de Canal 13, La Tercera, El Mercurio y Mega, además 
de todos sus medios relacionados.  Ellos tienen los medios.

No hay que tener un postgrado en ciencias políticas (más 
aún, sólo basta tener sentido común) para sospechar cuál es el 
sector político predominante entre los actores acá mencionados, 
más allá de aisladas salidas de libreto en pro de progresismo 
desarrollista: la derecha (y ultraderecha).  La que cuestiona 
políticas de identidad de género, protección del medio ambiente, 
de reivindicación de los derechos de los pueblos originarios.  Son 
las visiones que quieren familia, orden y patria, y crecimiento 
a todo evento, y todo aquél que no entre en su esquema será 
blanco de omisión.  O, peor aún, acción.

Sí, la ciudadanía podría soltar la calle (léase esto como las 
más diversas formas de movilización ciudadana). Aunque tal sea 
un derecho ganado al alero de la misma democracia liberal a la 
que muchos dicen adherir.  

Pero siempre y cuando al frente dejen el dinero, las armas y el 
poder mediático como forma de torcer esa democracia que dicen 
respaldar.  Porque el ciudadano de a pie, a veces, sólo tiene la 
calle.  Mientras ello no cambie, difícil será que esa solicitud -que 
pareciera tan racional- se transforme en realidad.

Definiciones de la industria del salmón 
y su relación con las comunidades

Este martes se realiza en Frutillar el 
Summit Salmon 2025, un espacio donde el 
protagonismo estará puesto en las definiciones 
y propuestas que tres candidatos presidenciales 
darán a conocer ante una audiencia ávida por 
conocer definiciones y acciones concretas 
para una industria que hace varios años viene 
cuestionando algunos aspectos fundamentales 
de la institucionalidad pública, como factores 
que obstaculizan su desarrollo y proyección.

Entre esas variables están por cierto 
la denominada permisología y también la 
relocalización, conceptos técnicos que se 
han tomado la agenda de diálogo entre el 
Gobierno y la industria acuícola y que se han 
transformado en aspectos fundamentales para 
que ese rubro, según sostienen, recupere la 
competitividad y el crecimiento.

Y sin desconocer que la salmonicultura 
enfrenta hoy varios flancos donde es 
cuestionada y demonizada, su contribución 
como segunda actividad exportadora y 
generadora de mano de obra, genera por 
cierto un interés preponderante en las regiones 
australes, donde su desarrollo ha sido muy 
visible y su impacto en cada uno de los 
territorios, ciertamente que muy evidente.

No obstante, hoy enfrenta una dura 
oposición por parte de organizaciones 

ambientalistas y ciudadanas que cuestionan sus 
prácticas y su adverso impacto en ambientes 
marinos prístinos y con gran biodiversidad, 
donde se le atribuyen efectos negativos y un 
deterioro de varios ecosistemas y entornos 
naturales.

Son miradas, son enfoques, que colisionan 
por cierto con esta actividad productiva, pero 
que no deben dejar de lado de la opción del 
diálogo, y de generar un acuerdo para delimitar 
un trabajo más cercano y auténticamente 
colaborativo. En el caso de Aysén, su matriz 
productiva depende en poco más del 30% de 
la actividad acuícola, por lo tanto no se debe 
desconocer ni menos invisibilizar su relevancia. 
El punto es cómo la industria acuícola se 
logra vincular mejor con las comunidades, no 
solamente desde un enfoque asistencialista, 
sino que cambiando la forma de contribuir en 
cada localidad donde se desarrolla.

Habrá que ver de qué forma este cónclave 
organizado por SalmonChile permite delinear 
una hoja de ruta integradora y de consenso, y 
consolidar un efectivo trabajo colaborativo con 
los municipios y Gobierno Regional, para que 
las comunidades valoren su contribución al 
progreso de Aysén y se sientan verdaderamente 
cercanas a la industria.

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

22/07/2025
    $276.342
  $1.100.088
  $1.100.088

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.500
       3.500
       3.500
      25,12%

Sección:
Frecuencia:

ACTUALIDAD
0

Pág: 2


